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RESUMEN

Jeroboam, rey del antiguo reino de Israel, forma 
parte de una etapa fundamental dentro de la his-
tórica bíblica, que es conocida como la monar-
quía dividida. A la muerte de Salomón se produ-
jo el cisma de las tribus: Roboam reinó en el sur y 
Jeroboam gobernó en el norte del país en el siglo 
x a. de C., con su capital en Tirsah. Jeroboam es 
estudiado tanto en los textos bíblicos como en la 
arqueología. La Semana Santa de Lorca (Murcia) 
ha rescatado la tradición de este personaje.
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RÉSUMÉ

Jéroboam, roi de l’ancien royaume d’Israël, fait 
partie d’une étape clé de l’histoire biblique connue 
sous le nom de la monarchie divisée. La mort de 
Salomon entraîne le schisme des tribus: Roboam 
qui règne au sud et Jéroboam règne au nord du pays 
au Xe siècle av. J.-C., dont sa capitale à Tirçah. 
Jéroboam est étudié au même temps dans les tex-
tes bibliques et l'archéologie. La Semaine Sainte 
de Lorca (Murcie) a récupéré la tradition de ce 
personnage.
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La relación entre Biblia y arqueología nunca ha sido fácil. Está llena de ten-
siones. La cuestión es compleja y apasionante, a partes iguales. La llamada 
«arqueología bíblica» no ha sido beneficiosa y ha aportado más confusión 
que soluciones a este debate, al tratarse de una corriente asentada en una lec-
tura fundamentalista de la Biblia como fuente histórica. Su principal aspi-
ración es la de ilustrar y la de verificar las narraciones bíblicas a partir de las 
evidencias materiales aportadas por los arqueólogos (Marston, 1948; Keller, 
1991). En una mano la Biblia y en la otra un pico o una pala. Ese es su lema. 
Dicho de otra manera, la teología y la arqueología deben ir de la mano. Por 
esta razón, la arqueología es considerada una simple herramienta sometida 
a los dictámenes de los estudios bíblicos, al entendimiento de las Sagradas 
Escrituras (Wright, 2002). 

Como es obvio, la clave de esta controversia reside en establecer el grado de 
historicidad de la Biblia. No es nada revolucionario decir que el Antiguo 
Testamento no es un libro de historia en el sentido moderno del término. 
Contiene historias, basadas en las experiencias del pueblo de Israel, trans-
formadas en relatos. Su objetivo es, sobre todo, formar más que informar del 
mundo que describen. La manera de escribir de los autores bíblicos estaría 
más cerca de los novelistas que de los cronistas (Ska, 2003: 18). Los textos 
bíblicos nos instruyen más sobre el mundo de los autores que los redactaron 
que sobre el mundo que describen. En otras palabras, como investigadores 
es fundamental saber cómo leer los relatos de la Biblia y saber lo que pode-
mos encontrar en ellos y lo que no. Es posible que el objetivo deba ser no 
el de buscar el lado de la verdad sino la intencionalidad histórica del relato 
bíblico, aunque esta se aleje de los hechos (Abadie, 2009: 200). 

En realidad, la «arqueología bíblica» no existe. Es una invención conserva-
dora que ha hecho un flaco favor a la ciencia, pues ha contribuido a difundir 
la creencia de que existía una cierta complicidad entre la arqueología y el 
carácter histórico de la Biblia. Nada más falso. Hay que resistirse al empleo 
de esta expresión por las connotaciones que implica. La arqueología no 
puede ser un simple soporte material del relato bíblico, sino una disciplina 
autónoma cuya investigación nada tiene que ver ni con el contenido ni con 
el mensaje de fe de las Sagradas Escrituras. ¿Puede la arqueología probar las 
verdades bíblicas? Evidentemente, no. 

La arqueología que se hace en el país de la Biblia debe ser una ciencia inde-
pendiente con sus propios métodos de trabajo y cuyo objeto, aunque parez-
ca una tautología, es simplemente «hacer arqueología» (González, 1978: 
2). Con la intención de aplacar la polémica, algunos autores han propues-
to utilizar otras denominaciones alternativas a «arqueología bíblica». Se 
habla, así, de arqueología sirio-palestina, de la Tierra de Israel, de Canaán o 
del Levante (Montero, 2008: 26). Tal vez la mejor opción sea la más simple: 
hablar de arqueología a secas, sin ningún tipo de calificativo. 

No podemos negar, sin embargo, que una de las principales razones del 
atractivo que ha ejercido, y sigue ejerciendo, esta tierra sobre los arqueólo-
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gos reside en el hecho de haber sido el escenario en el que ocurrieron algu-
nas de las historias relatadas en el Antiguo y Nuevo Testamento. Pero los 
historiadores y los arqueólogos fallaríamos si adoptásemos de forma acrítica 
la narrativa bíblica. La historia de los antiguos reinos de Israel y de Judá no 
puede ser entendida exclusivamente a través del texto bíblico. No obstante, 
de la misma manera que no podemos desvincular la «arqueología clásica» 
de los poemas de Homero, no debemos erradicar la Biblia de la arqueología 
de la Edad del Hierro que se hace en Israel y Palestina. Si hiciéramos esto, la 
despojaríamos de su alma. 

El rey Jeroboam y su capital, la ciudad de Tirsah, no son ajenos a este com-
plejo y tenso diálogo entre Antiguo Testamento, arqueología e historia en el 
contexto de la Edad del Hierro IIA (siglo x a. de C.). Al margen de su his-
toricidad, la figura bíblica de este antiguo rey de Israel ha sido interpretada y 
representada dentro de la tradición viva de los desfiles bíblico-pasionales de 
la localidad murciana de Lorca.

1. ¿QUIÉN FUE JEROBOAM?

La principal fuente escrita sobre Jeroboam es el primer libro de los Reyes. 
Este texto del Antiguo Testamento se centra en resaltar el esplendor de la 
monarquía unida. David y Salomón representaban el prototipo de monar-
ca a seguir. Todos los males que acontecieron después fueron consecuencia 
de la división del reino de Israel y de la introducción del culto idolátrico 
(Vázquez, 2019: 198). 

El rey Jeroboam no es mencionado en ninguna fuente extrabíblica. Esto es 
un grave problema a la hora de reconstruir su figura histórica. De acuerdo 
con el primer libro de los Reyes, Jeroboam, que era un servidor o funcionario 
de Jerusalén, se sublevó contra su señor, el rey Salomón. Este intentó matar-
lo (1 Re 11, 26 y 40), razón por la que huyó a Egipto a la corte del faraón 
Sheshonq (945-925 a. de C.), llamado Shishak en la Biblia (1 Re 14, 25). 
Según la Septuaginta, traducción de la Biblia hebrea al griego del siglo iii a. 
de C., Jeroboam se casó con una princesa egipcia llamada Anó (3 Re 13, 36), 
que le dio un hijo (3 Re 13, 37). 

A la muerte de Salomón, su hijo Roboam ocupó el trono de Jerusalén. En la 
asamblea celebrada en la ciudad de Sikem (hoy Tell Balata, cerca de Nablus), 
donde fue proclamado rey, su soberbia le llevó a enfrentarse con los repre-
sentantes de las tribus del norte. En este nuevo escenario, Jeroboam, hijo 
de Nebat de la tribu de Efraín, retornó de Egipto y aglutinó en torno a él a 
los descontentos. Su regreso está inserto en el contexto del cisma político y 
religioso, que se produjo tras el fallecimiento de Salomón y que tuvo como 
principal consecuencia el período que conocemos como la monarquía divi-
dida de la historia del antiguo Israel. Ante la solicitud de las tribus norteñas 
de una reducción de impuestos y de mayor autonomía, Roboam respondió 
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con contundencia diciendo: «Mi padre agravó vuestro yugo, y yo recargaré 
vuestro yugo; mi padre os castigó con azotes, y yo os castigaré con escorpio-
nes.» (1 Re 12, 14; véase también 2 Cr 10, 14).

Las consecuencias de estas arrogantes palabras fueron desastrosas y condu-
jeron a la ruptura del pacto establecido desde los tiempos de David: diez 
de las doce tribus se desvincularon de la corona davídica y proclamaron rey 
a Jeroboam: «Y sucedió que en cuanto Israel entero tuvo noticia de que 
Jeroboam había regresado, enviaron a llamarle a la asamblea y le proclama-
ron rey sobre todo Israel. No siguió, pues, a la casa de David más que la tribu 
de Judá» (1 Re 12, 20). 

Jeroboam, según el relato bíblico, también rompió con la unidad de culto, 
fundando, para competir con Jerusalén, dos nuevos santuarios en Bet-El y 
Dan, uno al norte y otro al sur de su nuevo reino. En ellos colocó dos bece-
rros de oro (1 Re 12, 28-30), un hecho que tiene cierto paralelismo con el 
culto al becerro de oro que indignó a Moisés en el desierto del Sinaí (Ex, 
32). Con esta decisión religiosa, Jeroboam se granjeó la oposición, entre 
otros, del profeta Ahiyyah, que predijo su ruina por los pecados cometidos 
en los siguientes términos: 

«Ve a decir a Jeroboam: Así ha dicho Yahveh, Dios de Israel: “(…) has 
obrado peor que todos cuantos fueron antes de ti, pues has ido y te has 
fabricado otros dioses e imágenes de metal fundido para provocarme a ira, 
mientras a Mí me has arrojado a tus espalda: por eso he aquí que te voy a 
atraer la desventura sobre l casa de Jeroboam y suprimiré a Jeroboam, a quien 
orina en pared, al esclavo y al libre, en Israel, y barreré a la casa de Jeroboam 
como se barre el estiércol hasta su desaparición total”.» (1 Re 14, 7.9-10).

Esta escisión, territorial y religiosa, puso fin a la monarquía unida y dio paso 
a la creación del reino de Israel, al norte, y del reino de Judá, al sur. Es difícil 
dar valor histórico al relato bíblico tal cual lo conocemos. No son pocos los 
investigadores que consideran que tal división es históricamente improba-
ble, ya que ni David ni Salomón habían controlado el norte de forma efec-
tiva (Schipper, 2019: 34). Desde el Bronce Antiguo y Medio parece haber 
existido en la región dos sociedades distintas, una en el norte y otra en el 
sur, encabezadas por un gran centro. En el sur, primero fue la ciudad de Ay, 
luego la de Jerusalén, y tal vez la de Debir/Rabud (Montero & Caramelo, 
2024). En el norte, el principal centro fue Tell el-Far’a, sustituido más tarde 
por Sikem. Estos centros urbanos principales, habían actuado como foco 
de centralización desde el III milenio a. de C. (Finkelstein & Silberman, 
2003: 171-173). Además, esta antigua división entre norte y sur está avala-
da por la documentación textual. En los textos de execración egipcios al 
hablar sobre la geografía política de la zona sólo se mencionan dos centros 
en las tierras altas de Palestina: Sikem y Jerusalén. Esta misma organización 
territorial bipolar aparece reflejada también en las cartas del archivo de la 
ciudad egipcia de Akhetatón (hoy Tell el-Amarna), del siglo xiv a. de C. 
(Finkelstein & Silberman, 2003: 173). Por tanto, los datos arqueológicos y 
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textuales extrabíblicos difieren de la narración bíblica en lo que se refiere al 
origen de los reinos de Israel y Judá. La situación territorial a finales del siglo 
x a. de C. debía ser muy similar a la de centurias anteriores: en el norte, se 
hallaba la región controlada por Sikem, y en el sur, el territorio dominado 
por Jerusalén, dos entidades territoriales distintas y rivales. Es decir, el relato 
bíblico sobre la división de la monarquía no responde a una realidad históri-
ca propia y exclusiva de los comienzos de la Edad del Hierro. 

Jeroboam, ya como rey del norte, usó la denominación de un grupo tribal 
(no sedentario), esto es, Israel. Se trataba de un nombre, vinculado a los 
altiplanos centrales de Palestina, citado en una estela del faraón egipcio 
Mineptah (dinastía XIX, 1213-1204 a. de C.) de la siguiente manera: «Israel 
está aniquilado y ya no tiene semilla.» (Ska, 2003: 82). Del mismo modo, 
el soberano hizo suyas las sagas patriarcales del ciclo de Jacob (Gen 32, 29), 
cuyo segundo nombre era precisamente Israel (Liverani, 2005: 126).

No hay unanimidad entre los investigadores a la hora de fechar el reinado 
de Jeroboam, que tuvo una duración de veintidós años a finales del siglo x a. 
de C. según el texto bíblico (1 Re 14, 20). Se han hecho diversas propuestas, 
que van del 937-913 a. de C. al 922-901 a. de C. (Laato, 2015: 5-12). Una 
de las más seguidas es la que sitúa el ejercicio de su soberanía entre 931 y 
909 a. de C. (Finkelstein, 2013: 64). Su reinado fue contemporáneo al del 
monarca asirio Assur-dan II (934-912 a. de C.) y a los inicios del de Adad-
nirari II (911-891 a. de C.). Desde el punto de vista arqueológico, la época 
de Jeroboam se correspondería con el período del Hierro IIA. 

A Jeroboam le sustituyó su hijo Nadab y a este, cinco reyes más hasta una 
fecha a situar entre los años 877 y 863 a. de C. (Laato, 2015: 5-12): «Los días 
que Jeroboam reinó fueron veintidós años; luego descansó con sus padres y 
reinó Nadab, su hijo, en su lugar.» (1 Re 14, 19). A Nadab, según la Biblia, 
le sucedieron Basá, Elá, Zimrí, Tibní y Omrí (1 Re 15, 21; 1 Re 16, 8; 1 Re 
16, 15; 1 Re 16, 23). Hay investigadores que han puesto en tela de juicio la 
historicidad de Jeroboam I, cuya figura suponen que fue modelada a partir 
de la de Jeroboam II, del siglo viii a. de C. (Frevel, 2016: 165; Finkelstein 
2024: 321). Es cierto que los redactores deuteronomistas del libro de los 
Reyes apenas mencionan el reinado de Jeroboam II. Y esto podría explicarse 
por el hecho de que trasladaron la fundación de los santuarios de Dan y Bet-
El a la época de Jeroboam I (Römer, 2017).

Sin embargo, no parece que haya argumentos concluyentes para dudar 
sobre la existencia de Jeroboam I, así como de los nombres y el orden de los 
primeros soberanos del reino de Israel (Grabbe, 2017: 115-121). De hecho, 
algunos de ellos han sido identificados en textos extrabíblicos y una de sus 
capitales ha sido localizada, con seguridad, por la arqueología. Omrí (884-
873 a. de C.), que estableció su sede en la ciudad de Samaría (hoy Sebastia, 
en Cisjordania) tras abandonar Tirsah, aparece citado en la estela del rey 
Mesha de Moab (de mediados del siglo ix a. de C.), en Transjordania. En 
ella, Moab, que también aparece en la Biblia (2 Re 3, 4), describe su gobier-
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no en los siguientes términos: «Omrí, era rey de Israel y oprimió Moab 
durante muchos días (…).» (Chattelier & Guttinger, 2018). 

2. JEROBOAM Y TIRSAH, CAPITAL DEL REINO DE ISRAEL

De acuerdo con el relato bíblico, el rey Jeroboam fortificó primero la ciudad 
de Sikem, donde residió y, luego, salió de allí para construir Penuel (1 Re 12, 
25). Sikem es actualmente Tell Balata, un parque arqueológico situado en 
las afueras de la moderna ciudad de Nablus. Penuel podría ser el yacimiento 
arqueológico de Tell ed-Dhahab, en el wadi Zarqa (el bíblico río Jabboq), 
en Transjordania (Pola et al., 2016: 81-85). Finalmente escogió Tirsah para 
establecer la sede de su reinado: «Entonces se levantó la mujer de Jeroboam 
y marchó y llegó a Tirsah.» (1 Re 14, 17). 

Si Tirsah era la ciudad donde estaba su casa, de esta cita se puede deducir que 
era la residencia oficial de Jeroboam y, por tanto, la capital del reino del norte 
(en el último cuarto del siglo x a. de C.). Durante el reinado de Basá (908-
885 a. de C.) no hay ninguna duda sobre la capitalidad de Tirsah, según la 
Biblia: «El año tercero de Asá, rey de Judá, comenzó a reinar Basá, hijo de 
Ajías, sobre todo Israel en Tirsah. Reinó veinticuatro años.» (1 Re 15, 33). 

Tirsah fue la sede de los siete primeros soberanos del reino septentrional, 
durante un período aproximado de cuarenta y cinco años. Para algunos no 
fue más que una capital rural, cuya influencia no iba más allá del territorio de 
las montañas de Efraín (también llamadas de Samaría) y el valle de Yizreel 
(Trebolle, 2022: 80). En el sexto año (ca. 880 a. de C.) de su reinado, Omrí 
trasladó la capital a Samaría (1 Re 16, 24). Fuera de la Biblia, Tirsah aparece 
en un texto del gran templo de Amón en Karnak, que recoge una lista de las 
ciudades conquistadas por el faraón egipcio Sheshonq I en su expedición 
a través de Palestina. En su expedición desde Gaza hacia el norte alcanzó 
la región de la cuenca media del río Jordán. Aunque el nombre de Tirsah 
no se conserva de forma completa en la inscripción egipcia, la restitución 
propuesta parece cierta, pero sorprende esta invasión de los egipcios a Israel, 
teniendo en cuenta las supuestas buenas relaciones de Jeroboam con el país 
del Nilo. Su presencia en este texto no bíblico confirma, cuando menos, la 
existencia de la ciudad en el siglo x a. de C. (Ahituv, 1984: 20 y 190), sin 
aportar ningún dato sobre su localización geográfica. 

El Antiguo Testamento tampoco aporta ninguna indicación sobre la ubi-
cación de Tirsah. Cuatro textos bíblicos (Nú 26, 33; 27, 1; 36, 11 y Jos 17, 
3) mencionan Tirsah como una de las cinco hijas de Selofjad, que han sido 
interpretadas como cinco localidades del territorio de la tribu de Manasés. 
A partir de aquí, se dedujo que la ciudad de Tirsah estaría ubicada en la geo-
grafía de esta tribu (situada en el norte de Cisjordania). Según los ostraca de 
Samaría, documentos escritos en paleohebreo del siglo viii a. de C., habría 
que buscarla al noreste de Sikem (Briend, 1996: 12-14). 
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El dominico Burchard del Monte Sión, un peregrino medieval en Tierra 
Santa, nos indica en su obra Descriptio Terrae Sanctae, originalmente escri-
ta hacia 1283, que Tirsah estaba localizada a tres leguas al este de Samaría, 
en una montaña en el territorio de Manasés (Bartlett, 2019: 85). Esta des-
cripción cuadra con la región en la que se ubica Tell el-Farʿa. El orientalista 
norteamericano William Albright (1931: 241-251) fue quien propuso por 
primera vez la identificación de Tell el-Farʿa (fig. 1) con Tirsah, a 10 kiló-
metros a vuelo de pájaro de Sikem, con argumentos arqueológicos. Aunque 
la ubicación de Tirsah en Tell el-Farʿa es la tesis comúnmente aceptada por 
la historiografía actual (Finkelstein, 2013: 67), los datos disponibles no son 
suficientes para llegar a esta conclusión. Ante la falta de un candidato que 
pueda rivalizar con Tell el-Farʿa, esta es la tesis que prevalece hoy.

Figura 1. Localización de 
Tell el-Farʿa, en Palestina, 
posiblemente la bíblica 
Tirsah. (Mapa: J. G. 
Gómez-TEFAP)
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¿Se sabe dónde estaba situada la antigua ciudad de Tirsah? A pesar de 
ser una cuestión de respuesta compleja, todas las hipótesis apuntan a Tell 
el-Farʿa. El nombre femenino Tirsah procede de una raíz hebrea, que alude 
al «deleite», al «placer» y también a la «belleza». Tales calificativos se 
han relacionado con la naturaleza del entorno geográfico en el que se cree 
que estuvo ubicada esta ciudad antigua: un lugar de acceso fácil al valle del 
Jordán y provisto de fuentes de agua, que hicieron posible la ocupación 
humana. Estas mismas características son también atribuibles a Tell el-Farʿa, 
un lugar famoso por sus manantiales, sus fértiles tierras y su buena comu-
nicación con el Jordán (del que dista algo más de 30 kilómetros). Se cree, 
igualmente, que debió de ser una ciudad ciertamente bella, ya que Salomón 
compara Tirsah con la belleza de su amada (Ca 6, 4).

Tell el-Farʿa es un yacimiento arqueológico situado en Cisjordania, cono-
cido desde finales del siglo xix (Guérin, 1874: 258). En 1945 fue elegido 
por el padre Roland de Vaux para que fuera la sede de un gran proyecto 
de excavación arqueológica por parte de la École Biblique de Jerusalén. A 
partir del 1 de junio de 1946, se llevaron a cabo nueve campañas de tra-
bajo de campo que el arqueólogo dominico compaginó con sus trabajos 
en Qumrán, donde aparecieron los famosos manuscritos del Mar Muerto 
(Pérennès, 2022). El 22 de octubre de 1960, tras la finalización de las exca-
vaciones dirigidas por De Vaux, Tell el-Farʿa pasó a convertirse en un yaci-
miento de indiscutible referencia para la arqueología del III al I milenio a. 
de C. en el Levante oriental. Las razones son varias, pero cabe destacar tres 
de ellas: 1) su localización estratégica, en la cabecera del principal wadi del 
río Jordán y en la intersección norte/sur del Levante meridional; 2) su larga 
secuencia cronológica, que va desde el Neolítico Precerámico hasta la Edad 
del Hierro; 3) su posible identificación con la ciudad bíblica de Tirsah, 
sede, según el Antiguo Testamento, de la casa del rey Jeroboam.

Tras casi sesenta años de olvido, este enclave arqueológico era, a todas 
luces, merecedor de nuevos estudios para profundizar en la comprensión 
de las Edades del Bronce y del Hierro en esta zona del Mediterráneo orien-
tal. Así, en 2017, se puso en marcha un proyecto arqueológico internacio-
nal, liderado por la Universidade da Coruña (Facultad de Humanidades 
y Documentación), en cooperación con el Ministerio de Turismo y 
Antigüedades de Palestina (Departamento de Excavaciones y Museos) y la 
Universidade Nova de Lisboa (Facultad de Ciencias Sociales y Humanas) 
con el objetivo central de recuperar y estudiar Tell el-Farʿa (Montero, 2024). 
Las investigaciones del nuevo proyecto se centran en el estudio del lapso 
temporal situado entre el nacimiento de las primeras ciudades (ca. 3000 
a. de C.) hasta la llegada del Imperio asirio a Palestina (ca. 721 a. de C.). 
La conquista de los asirios puso fin a la historia reino de Israel, cuyo último 
rey fue Oseas. 

Entre los trabajos antiguos (1946-1960) y los actuales (2017-2019), se ha 
excavado menos de una hectárea de la superficie del yacimiento, principal-
mente en el sector occidental, lo que impide conocer con precisión cada 
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uno de los periodos históricos documentados, incluidos los de la Edad del 
Hierro. Las nuevas excavaciones han permitido excavar de forma íntegra 
una casa del siglo X a. de C. (Hierro IIA), es decir, una unidad de hábitat 
que podría ser contemporánea a la época de Jeroboam (lám. 1 y 2). Pero 
no hay hasta el momento una prueba irrefutable sobre la identificación 
de Tirsah, la capital de Jeroboam, en Tell el-Farʿa. Por esta razón, lo más 
honesto es afirmar que se trata de una hipótesis, quizá la más probable. 

Lámina 1. Vista aérea de 
la llamada Casa A de Tell 
el-Farʿa, Palestina. Siglo x 
a. de C. (Fotografía: J. G. 
Gómez-TEFAP)

Lámina 2. Algunos 
materiales procedentes 
de la Casa A de Tell 
el-Farʿa, Palestina. Siglo 
x a. de C. (Fotografía: J. 
Pardo-TEFAP) 
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3. JEROBOAM EN LORCA

Lorca, dentro del contexto catequizador que caracteriza su singular Semana 
Santa, ha contribuido a popularizar numerosos personajes bíblicos dándo-
les vida. Entre ellos se encuentra el rey Jeroboam. El Viernes Santo de 1957, 
primer año de presidencia de Pedro Arcas Soler, el Paso Blanco estrenaba 
la primera entrega de «Las tribus de Israel». Aportaba a la Semana Santa 
de Lorca una renovada concepción de sus grupos de procesión al estar ins-
pirado en diferentes episodios del Antiguo Testamento. Aquella primera 
entrega (con el tiempo llegaría a superar el centenar de figurantes) estaba 
protagonizada por Roboam, rey de Judá, y Jeroboam, rey de Israel (lám. 3). 
El objetivo era representar el cisma de las tribus.

En la representación lorquina de Jeroboam, dirigida, como toda la prime-
ra versión del grupo de las tribus de Israel, por el artista Francisco Salinas 
Correas (lám. 4), el rey desfilaba en una biga luciendo un manto de tercio-
pelo marrón con medallón central bordado en sedas a modo de grisalla con 
el motivo de un templo egipcio inspirado en un grabado de la Biblia ilus-
trada por Gustave Doré (lám. 5). Fue realizado por la bordadora Huertas 
Lizarán. Una composición en espejo, de inspiración vegetal, bordada en 
canutillo de oro conformaba la orla. Servían el carro, a modo de palafrene-
ros, cuatro esclavos vistiendo petos de cuero con adornos metálicos y faldi-
llas de raso bordadas en oro y sedas. En la confección de la obra participaron 
Juanita Ré, Carmen García Celdrán y una de las más ilustres bordadoras 
lorquinas, Engracia Segado.

Lámina 3. Estreno de 
la primera versión del 
personaje de Jeroboam el 
Viernes Santo de 1957 a 
cargo de Agustín Aragón 
Villodre, Litín. (Fotografía: 
Archivo Particular AAV)
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Lámina 5. El templo 
egipcio del medallón 
central bordado en sedas 
del manto de Jeroboam 
estrenado en 1957, dirigido 
por Salinas Correas. 
(Fotografía: Aledo)

Lámina 4. Vista posterior 
del personaje de Jeroboam 
tal como desfilaba entre 
1957 y 1987. (Fotografía: 
Valera-AMl)
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El Viernes Santo de 1988, siendo presidente del Paso Blanco José María 
Fernández Pallarés, se estrenó una nueva versión del rey Jeroboam (lám. 6). 
El personaje lucía un manto de terciopelo color azul pavo (de algo más de 
tres metros de largo), dirigido por Eduardo Montesinos Pérez de Chirinos, 
con una figura colosal de 2,05 metros de altura. Nunca antes se había borda-
do otra de semejantes dimensiones. El protagonista aparecía representado, 
de forma idealizada, en el momento de recoger los enseres de su tienda para 
encaminarse de vuelta a Israel reclamado por las tribus rebeladas. Dos gran-
des alas de ibis, ave típica de Egipto, arropaban a Jeroboam en clara alusión 
a la protección que le brindó el país del Nilo. A sus pies se despliegan sendos 
flabelos de plumas de pavo real, un símbolo iconográfico de valores negati-
vos como la vanidad, soberbia, fatuidad o, incluso, malevolencia (Canillas, 
2021: 143). El trabajo recayó en las bordadoras Fina Pelegrín, Fina Gómez, 
Ana Cazorla y Agustina García.

Para desfilar, Eduardo Montesinos diseñó un carro de alargada caja, formada 
por sendas alas de ibis que arrancaban de un frontal blanco enmarcando un 
disco (reminiscencia de los soles alados egipcios), y tirado por tres caballos. 
Todas las labores en madera las realizó el tallista Ángel Soriano Talavera. 
Por problemas de encaje, el mismo artista realizó un segundo carro al año 
siguiente manteniendo la misma idea de las alas, pero ahora recogidas en 
una caja semicircular. El carro iba servido por cinco esclavos egipcios ves-
tidos de terciopelo negro bordado en sedas. Quienes interpretaron el per-
sonaje de Jeroboam en los dos estrenos fueron Agustín Aragón Villodre, 
conocido, popularmente como Litín, presidente del Paso Blanco de 1985 a 
2001, y Manuel Campoy Manzanares.

Lámina 6. Estreno de la 
última versión de Jeroboam 
en las procesiones de 
Lorca, Viernes Santo de 
1988. (Fotografía: J. M. 
Bastida-Archivo particular 
FCM)
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4. CONCLUSIÓN

No hay ninguna razón de peso para poner en duda la historicidad de la figu-
ra de Jeroboam, rey del antiguo Israel que conocemos por el primer libro de 
los Reyes. La capital de su reino, la ciudad de Tirsah, citada hasta diecisiete 
veces en el Antiguo Testamento, aparece en una inscripción egipcia del siglo 
x a. de C. Este hecho avala, evidentemente, el carácter histórico de esta anti-
gua ciudad israelita, que fue conquistada por el faraón Sheshonq I (945-925 
a. de C.). 

El texto bíblico sobre Jeroboam se centra en un episodio dramático para la 
historia de Israel: la muerte del carismático rey Salomón y el cisma de su reino 
en dos partes enfrentadas, norte y sur. Se nos describe una época modélica, la 
de la monarquía unida, frente a otra de enfrentamiento y fragmentación polí-
tica y religiosa, la de la monarquía dividida. El recuerdo de la grandeza de los 
reinados de David y Salomón se contrapone con lo que ocurrió después, que 
condujo a Israel a su derrota, en el 721 a. de C. a manos del rey asirio Sargón II, 
y, posteriormente, a Judá, en el 587 a. de C. a manos del rey babilonio 
Nabucodonosor II. 

El texto bíblico sobre Jeroboam está más cerca de ser una recreación litera-
ria tardía que una reconstrucción histórica. Se le presenta como el monarca 
responsable no solo de la ruptura de los tiempos idílicos de la monarquía 
unida, sino también como el introductor de la idolatría frente al culto único 
en el templo de Jerusalén. La historia del reino de Israel fue narrada por 
autores partidarios de Judá, quienes atribuyeron todos los problemas acon-
tecidos al carácter pecaminoso de sus soberanos, Jeroboam entre ellos. 

La presencia de Jeroboam en los desfiles bíblico-pasionales de Lorca hay 
que entenderla en el marco de la creación, en 1957, del grupo «Las tribus de 
Israel». El pueblo hebreo, como pueblo elegido, prefigura a la Iglesia, y de 
sus avatares históricos se pueden extraer enseñanzas válidas para los fieles. 
En concreto, este personaje representa una advertencia contra los cismas, 
la idolatría y la intromisión humana en las formas de culto, que se enmarca 
dentro del ejercicio de catequesis propio de los grupos bíblicos de la Semana 
Santa lorquina. Su puesta en escena durante estos años ha sido todo un reto 
para el Paso Blanco, debido a la falta de referentes artísticos e iconográficos 
relacionados con la figura del que fue, según la tradición bíblica, el primer 
soberano del reino de Israel o del norte en el siglo x antes de Cristo.
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